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hábitat; en la actualidad, existe un fuerte conflicto 
dentro del pueblo entre los pescadores debido a la 
baja productividad de la pesca, lo cual tiene que ver 
por el uso de las ‘artes de pesca malas’; de esta 
forma, nacen posiciones conscientes de las 
dificultades que eso podría generar a futuro, 
teniendo en cuenta que ya se vivió una vez aquella 
emergencia ambiental (1994-1998) que estuvo a 
punto de culminar con la existencia de estas 
poblaciones; pero encontramos también aquellas 
posiciones que argumentan que esta pesca 
exhaustiva y no sostenible que se está realizando es 
la única manera a partir de la cual logran reunir lo 
suficiente para alimentar a sus familias y para pagar 
los gastos cotidianos de un hogar; es por esto que se 
percibe al espacio como ‘Una mina que estamos 
explotando’. 

Esta situación es un tanto paradójica en la medida 
en que, por un lado se es consciente de la 
importancia que este espacio lacustre significa, 
pero por otro, si lo que se pretende es mantener un 
equilibrio que no desestabilice la relación entre el 
hombre con su medio natural, en la práctica 
desafortunadamente no se ve reflejado por la falta 
de recursos de las mismas comunidades.

Una cultura anfibia 
que resiste…

Si bien, la historia que esconde este pueblo sobre 
sus inicios no ha revelado más que una parte 
minúscula de cómo sus habitantes lo consolidaron a 
través de la pesca como oficio heredado, aprendido 
y transmitido tradicionalmente, señala también la 
estrecha relación que se construyó entre el hombre 
con su medio natural para transformarlo a lo largo 
del tiempo en un espacio de hábitat con el que se 
desarrollarían desde sensibilidades hasta esencias 
que caracterizarían a una población como cultura 
anfibia.

El establecimiento es en sí una apropiación sobre un 
espacio, y en el caso de Nueva Venecia,  una 
comunidad palafítica, esta territorialidad ha 
generado la construcción de significados y sentidos 
que a partir de uno o varios oficios, han dado  forma 
y valor al espacio en el que se desarrollan estos. En 
este corto artículo para tan basto tema, quiero hacer 
principal énfasis a manera de conclusión, en que 
han sido los distintos oficios, las que han 
desarrollado ciertas concepciones sobre el territorio 
y las que a su vez, han sido piezas claves para que la 
comunidad aprendiese a convivir con los 
fenómenos que devastarían precisamente su 
manera de habitar dicho espacio.

‘uno ahora como que se esmera por arreglar 
la casita, tenerla bonita y colorida pa uno y 
pa los hijos…’

La importancia de la relación Comunidad-Ciénaga, 
la cual se encuentra permeada por la triada de 
prácticas, usos de espacios y construcción de 
significados, tiene mucho que ver con la manera en 
que se ha resistido culturalmente a fenómenos 
sociales, como por ejemplo, el hecho del conflicto; 
estas formas de resistencia se ven reflejadas en 
cosas tan sencillas como hacer agradable un espacio 
de habitabilidad, o en la gestión de recursos y 
derechos para lograr mejoría en la comunidad; esta 
relación ha revelado también que no es un mero 
esencialismo lo que ha mantenido y aún mantiene al 
pueblo sobre sus cimientos, sino que precisamente 
se han construido redes de significados que dan 
sentido al espacio de hábitat, respondiendo así por 
qué se habita ese espacio y no otro, y que señala la 
innegable necesidad de mejorar las condiciones que 
por factores diversos han deteriorado este espacio 
de vivienda.

‘Ya está bueno de tanta historia que vienen a 
escribir de aquí, ya es hora de hacer algo de 
verdad…’

Es crucial comprender también que si se utilizaran 
estas concepciones sobre el espacio a manera de 
estrategia, se podría con la comunidad misma 
desarrollar un plan de ejecución basado en las 
mejoras que los mismos habitantes desean para su 
bienestar, contando con la experiencia de vida que 
han construido luego de dos siglos de co-
habitabilidad, pues si algo ha fracasado dentro de 
estos espacios, son los intentos de mejorarlo sin 
tener en cuenta las voces locales.

Vale resaltar que las cifras de inversión que se han 
realizado sobre el complejo lagunar son aberrantes, 
pues han sido más de 800 organismos los que han 
intervenido dentro de este espacio, entre los que 
sobresalen entidades e instituciones del estado 
públicas y privadas, Ong’s, organismos sin ánimo 
de lucro, embajadas internacionales, organizacio-
nes religiosas, entre otros.

Finalmente, este ejercicio de investigación me deja 
claro que no quedan más que actividades por 
realizar para hacer cada día de este espacio un lugar 
sostenible y sustentable para con la comunidad y su 
medio, pero más actividades prácticas que de 
ejercicios de escritura, tal y como me expresó uno 

1de los ancianos al verme un día sobre la troja  de un 
palafito, escribiendo datos de campo en el 
computador.
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Campesinos de la Vereda el Cinco (Manaure. Serranía del Perijá) compartiendo con los jóvenes investigadores de la Oraloteca
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Campesinos de la Vereda el Cinco (Manaure. Serranía del Perijá) compartiendo con los jóvenes investigadores de la Oraloteca
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La Serranía del Perijá espera que sus cultivos de mora sean tenidos en cuenta por las autoridades.


